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Introducción

El Sumo Pontífice, Benedicto XVI en su mensaje sobre este tiempo de cuaresma, nos invita a recordar nuestra condición como hijos de Dios reconociendo en el Bautismo como un don de Dios y del encuentro con Cristo que conforma toda la existencia del bautizado, le da la vida divina y lo llama a una conversión sincera, iniciada y sostenida por la Gracia, que lo lleva a alcanzar la talla adulta de Cristo. 
Por lo tanto, debemos descubrir que el Bautismo y la Cuaresma se vinculan entre sí, al ser un solo momento favorable para experimentar la Salvación, la cual nos lleva a una auténtica vida de gracia.
Partiendo del mensaje de Cuaresma del Papa Benedicto XVI, los “Ejercicios Cuaresmales para Jóvenes” están integrados por cinco temas o momento:

I. Tentaciones y dones.
Las tentaciones dan comienzo a la misión de Jesús, es la invitación para aceptar nuestra fragilidad para acoger la Gracia que libera del pecado e infunde nueva fuerza en Cristo, camino, verdad y vida.
II. El valor de la comunicación profunda.

El segundo tema tiene como objetivo principal, aceptar la comunicación como un don de Dios, una gracia para entrar en diálogo profundo con cada uno de los seres que nos rodean, ya que la santidad solamente la descubrimos en el diálogo y la comunidad, reconociendo en la voz de otro, una experiencia diaria para sumergirse en la presencia de Dios.
III. Jesús, Agua Viva que sacia nuestra sed.

Solamente el Señor Jesús, que es el agua viva podrá volver a llenar de vida nuestra nuestros desiertos del alma, que nuestra de las veces se encuentra inquieta e insatisfecha. Dios desea suscitar en los corazones del género humano el deseo del don del «agua que brota para vida eterna» (Jn 4,14),  ese el objetivo de nuestro tercer momento. Crear conciencia entre los jóvenes del don del Espíritu Santo, que convierte a cada hombre en testigo fiel del Resurrección de su Señor. 
IV. Hijos e hijas de la Luz.

 El este tema presentamos a Cristo como luz del mundo que suscita en nuestros corazones la alegría de ser hijos e hijas de la luz, dándonos una vida llena de gracia,  reconociendo que solamente en Dios se encuentra el sentido de la vida. Al mismo tiempo, es un momento para abrir nuestra mirada interior, para que nuestra fe reconozca a Jesús como nuestro único Salvador. 
V. Jesús nos regala una vida en el Espíritu. 
Por último, nos encontramos frente al misterio último de nuestra existencia: la vida nueva en el Espíritu Santo. Para nuestra comunidad es el momento justo para poner con sencillez, toda la esperanza en Jesús Resucitado. La vida en el Espíritu, fija nuestra mirada al sentido último de nuestra existencia: proclamar con fe y alegría que en Cristo, Dios se ha revelado como Amor.
No olvidemos la invitación de su Santidad Benedicto XVI, sobre este período cuaresmal, al ser el tiempo propicio para vivir de modo más radical el amor de Cristo. Tiempo de gracia para convertirnos en un don para los demás y redescubrir en nuestro Padre bueno, su infinita misericordia. 
Jóvenes, pidamos a Dios que siga derramando sobre nosotros los dones de su Espíritu, para que nuestras acciones le sean gratas y nuestra voluntad este siempre orientada a la suya. Invoquemos al mismo tiempo la protección maternal de la siempre Virgen María, Madre del Verdadero Dios por quien se vive, modelo y maestra de todo discípulo. Pues sólo así podremos caminar con decisión hacia Cristo, hacia un camino de conversión hacia la Pascua que nos lleva a redescubrir nuestro Bautismo.
Equipo Diocesano de Pastoral Juvenil
Mensaje del Santo Padre Benedicto XVI para la cuaresma 2011   

«Con Cristo sois sepultados en el Bautismo, con él también habéis resucitado» (cf. Col 2, 12)

Queridos hermanos y hermanas:

La Cuaresma, que nos lleva a la celebración de la Santa Pascua, es para la Iglesia un tiempo litúrgico muy valioso e importante, con vistas al cual me alegra dirigiros unas palabras específicas para que lo vivamos con el debido compromiso. La Comunidad eclesial, asidua en la oración y en la caridad operosa, mientras mira hacia el encuentro definitivo con su Esposo en la Pascua eterna, intensifica su camino de purificación en el espíritu, para obtener con más abundancia del Misterio de la redención la vida nueva en Cristo Señor (cf. Prefacio I de Cuaresma).

1. Esta misma vida ya se nos transmitió el día del Bautismo, cuando «al participar de la muerte y resurrección de Cristo» comenzó para nosotros «la aventura gozosa y entusiasmante del discípulo» (Homilía en la fiesta del Bautismo del Señor, 10 de enero de 2010). San Pablo, en sus Cartas, insiste repetidamente en la comunión singular con el Hijo de Dios que se realiza en este lavacro. El hecho de que en la mayoría de los casos el Bautismo se reciba en la infancia pone de relieve que se trata de un don de Dios: nadie merece la vida eterna con sus fuerzas. La misericordia de Dios, que borra el pecado y permite vivir en la propia existencia «los mismos sentimientos que Cristo Jesús» (Flp 2, 5) se comunica al hombre gratuitamente.

El Apóstol de los gentiles, en la Carta a los Filipenses, expresa el sentido de la transformación que tiene lugar al participar en la muerte y resurrección de Cristo, indicando su meta: que yo pueda «conocerle a él, el poder de su resurrección y la comunión en sus padecimientos hasta hacerme semejante a él en su muerte, tratando de llegar a la resurrección de entre los muertos» (Flp 3, 10-11). El Bautismo, por tanto, no es un rito del pasado sino el encuentro con Cristo que conforma toda la existencia del bautizado, le da la vida divina y lo llama a una conversión sincera, iniciada y sostenida por la Gracia, que lo lleve a alcanzar la talla adulta de Cristo.

Un nexo particular vincula al Bautismo con la Cuaresma como momento favorable para experimentar la Gracia que salva. Los Padres del Concilio Vaticano II exhortaron a todos los Pastores de la Iglesia a utilizar «con mayor abundancia los elementos bautismales propios de la liturgia cuaresmal» (Sacrosanctum Concilium, 109). En efecto, desde siempre, la Iglesia asocia la Vigilia Pascual a la celebración del Bautismo: en este Sacramento se realiza el gran misterio por el cual el hombre muere al pecado, participa de la vida nueva en Jesucristo Resucitado y recibe el mismo espíritu de Dios que resucitó a Jesús de entre los muertos (cf. Rm 8, 11). Este don gratuito debe ser reavivado en cada uno de nosotros y la Cuaresma nos ofrece un recorrido análogo al catecumenado, que para los cristianos de la Iglesia antigua, así como para los catecúmenos de hoy, es una escuela insustituible de fe y de vida cristiana: viven realmente el Bautismo como un acto decisivo para toda su existencia.

2. Para emprender seriamente el camino hacia la Pascua y prepararnos a celebrar la Resurrección del Señor —la fiesta más gozosa y solemne de todo el Año litúrgico—, ¿qué puede haber de más adecuado que dejarnos guiar por la Palabra de Dios? Por esto la Iglesia, en los textos evangélicos de los domingos de Cuaresma, nos guía a un encuentro especialmente intenso con el Señor, haciéndonos recorrer las etapas del camino de la iniciación cristiana: para los catecúmenos, en la perspectiva de recibir el Sacramento del renacimiento, y para quien está bautizado, con vistas a nuevos y decisivos pasos en el seguimiento de Cristo y en la entrega más plena a él.

El primer domingo del itinerario cuaresmal subraya nuestra condición de hombre en esta tierra. La batalla victoriosa contra las tentaciones, que da inicio a la misión de Jesús, es una invitación a tomar conciencia de la propia fragilidad para acoger la Gracia que libera del pecado e infunde nueva fuerza en Cristo, camino, verdad y vida (cf. Ordo Initiationis Christianae Adultorum, n. 25). Es una llamada decidida a recordar que la fe cristiana implica, siguiendo el ejemplo de Jesús y en unión con él, una lucha «contra los Dominadores de este mundo tenebroso» (Ef 6, 12), en el cual el diablo actúa y no se cansa, tampoco hoy, de tentar al hombre que quiere acercarse al Señor: Cristo sale victorioso, para abrir también nuestro corazón a la esperanza y guiarnos a vencer las seducciones del mal.

El Evangelio de la Transfiguración del Señor pone delante de nuestros ojos la gloria de Cristo, que anticipa la resurrección y que anuncia la divinización del hombre. La comunidad cristiana toma conciencia de que es llevada, como los Apóstoles Pedro, Santiago y Juan «aparte, a un monte alto» (Mt 17, 1), para acoger nuevamente en Cristo, como hijos en el Hijo, el don de la gracia de Dios: «Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle» (v. 5). Es la invitación a alejarse del ruido de la vida diaria para sumergirse en la presencia de Dios: él quiere transmitirnos, cada día, una palabra que penetra en las profundidades de nuestro espíritu, donde discierne el bien y el mal (cf. Hb 4, 12) y fortalece la voluntad de seguir al Señor.

La petición de Jesús a la samaritana: «Dame de beber» (Jn 4, 7), que se lee en la liturgia del tercer domingo, expresa la pasión de Dios por todo hombre y quiere suscitar en nuestro corazón el deseo del don del «agua que brota para vida eterna» (v. 14): es el don del Espíritu Santo, que hace de los cristianos «adoradores verdaderos» capaces de orar al Padre «en espíritu y en verdad» (v. 23). ¡Sólo esta agua puede apagar nuestra sed de bien, de verdad y de belleza! Sólo esta agua, que nos da el Hijo, irriga los desiertos del alma inquieta e insatisfecha, «hasta que descanse en Dios», según las célebres palabras de san Agustín.

El domingo del ciego de nacimiento presenta a Cristo como luz del mundo. El Evangelio nos interpela a cada uno de nosotros: « ¿Tú crees en el Hijo del hombre?». «Creo, Señor» (Jn 9, 35.38), afirma con alegría el ciego de nacimiento, dando voz a todo creyente. El milagro de la curación es el signo de que Cristo, junto con la vista, quiere abrir nuestra mirada interior, para que nuestra fe sea cada vez más profunda y podamos reconocer en él a nuestro único Salvador. Él ilumina todas las oscuridades de la vida y lleva al hombre a vivir como «hijo de la luz».

Cuando, en el quinto domingo, se proclama la resurrección de Lázaro, nos encontramos frente al misterio último de nuestra existencia: «Yo soy la resurrección y la vida... ¿Crees esto?» (Jn 11, 25-26). Para la comunidad cristiana es el momento de volver a poner con sinceridad, junto con Marta, toda la esperanza en Jesús de Nazaret: «Sí, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo» (v. 27). La comunión con Cristo en esta vida nos prepara a cruzar la frontera de la muerte, para vivir sin fin en él. La fe en la resurrección de los muertos y la esperanza en la vida eterna abren nuestra mirada al sentido último de nuestra existencia: Dios ha creado al hombre para la resurrección y para la vida, y esta verdad da la dimensión auténtica y definitiva a la historia de los hombres, a su existencia personal y a su vida social, a la cultura, a la política, a la economía. Privado de la luz de la fe todo el universo acaba encerrado dentro de un sepulcro sin futuro, sin esperanza.

El recorrido cuaresmal encuentra su cumplimiento en el Triduo Pascual, en particular en la Gran Vigilia de la Noche Santa: al renovar las promesas bautismales, reafirmamos que Cristo es el Señor de nuestra vida, la vida que Dios nos comunicó cuando renacimos «del agua y del Espíritu Santo», y confirmamos de nuevo nuestro firme compromiso de corresponder a la acción de la Gracia para ser sus discípulos.

3. Nuestro sumergirnos en la muerte y resurrección de Cristo mediante el sacramento del Bautismo, nos impulsa cada día a liberar nuestro corazón del peso de las cosas materiales, de un vínculo egoísta con la «tierra», que nos empobrece y nos impide estar disponibles y abiertos a Dios y al prójimo. En Cristo, Dios se ha revelado como Amor (cf. 1 Jn 4, 7-10). La Cruz de Cristo, la «palabra de la Cruz» manifiesta el poder salvífico de Dios (cf. 1 Co 1, 18), que se da para levantar al hombre y traerle la salvación: amor en su forma más radical (cf. Enc. Deus caritas est, 12). Mediante las prácticas tradicionales del ayuno, la limosna y la oración, expresiones del compromiso de conversión, la Cuaresma educa a vivir de modo cada vez más radical el amor de Cristo. El ayuno, que puede tener distintas motivaciones, adquiere para el cristiano un significado profundamente religioso: haciendo más pobre nuestra mesa aprendemos a superar el egoísmo para vivir en la lógica del don y del amor; soportando la privación de alguna cosa —y no sólo de lo superfluo— aprendemos a apartar la mirada de nuestro «yo», para descubrir a Alguien a nuestro lado y reconocer a Dios en los rostros de tantos de nuestros hermanos. Para el cristiano el ayuno no tiene nada de intimista, sino que abre mayormente a Dios y a las necesidades de los hombres, y hace que el amor a Dios sea también amor al prójimo (cf. Mc 12, 31).
En nuestro camino también nos encontramos ante la tentación del tener, de la avidez de dinero, que insidia el primado de Dios en nuestra vida. El afán de poseer provoca violencia, prevaricación y muerte; por esto la Iglesia, especialmente en el tiempo cuaresmal, recuerda la práctica de la limosna, es decir, la capacidad de compartir. La idolatría de los bienes, en cambio, no sólo aleja del otro, sino que despoja al hombre, lo hace infeliz, lo engaña, lo defrauda sin realizar lo que promete, porque sitúa las cosas materiales en el lugar de Dios, única fuente de la vida. ¿Cómo comprender la bondad paterna de Dios si el corazón está lleno de uno mismo y de los propios proyectos, con los cuales nos hacemos ilusiones de que podemos asegurar el futuro? La tentación es pensar, como el rico de la parábola: «Alma, tienes muchos bienes en reserva para muchos años... Pero Dios le dijo: "¡Necio! Esta misma noche te reclamarán el alma"» (Lc 12, 19-20). La práctica de la limosna nos recuerda el primado de Dios y la atención hacia los demás, para redescubrir a nuestro Padre bueno y recibir su misericordia.

En todo el período cuaresmal, la Iglesia nos ofrece con particular abundancia la Palabra de Dios. Meditándola e interiorizándola para vivirla diariamente, aprendemos una forma preciosa e insustituible de oración, porque la escucha atenta de Dios, que sigue hablando a nuestro corazón, alimenta el camino de fe que iniciamos en el día del Bautismo. La oración nos permite también adquirir una nueva concepción del tiempo: de hecho, sin la perspectiva de la eternidad y de la trascendencia, simplemente marca nuestros pasos hacia un horizonte que no tiene futuro. En la oración encontramos, en cambio, tiempo para Dios, para conocer que «sus palabras no pasarán» (cf. Mc 13, 31), para entrar en la íntima comunión con él que «nadie podrá quitarnos» (cf. Jn 16, 22) y que nos abre a la esperanza que no falla, a la vida eterna.

En síntesis, el itinerario cuaresmal, en el cual se nos invita a contemplar el Misterio de la cruz, es «hacerme semejante a él en su muerte» (Flp 3, 10), para llevar a cabo una conversión profunda de nuestra vida: dejarnos transformar por la acción del Espíritu Santo, como san Pablo en el camino de Damasco; orientar con decisión nuestra existencia según la voluntad de Dios; liberarnos de nuestro egoísmo, superando el instinto de dominio sobre los demás y abriéndonos a la caridad de Cristo. El período cuaresmal es el momento favorable para reconocer nuestra debilidad, acoger, con una sincera revisión de vida, la Gracia renovadora del Sacramento de la Penitencia y caminar con decisión hacia Cristo.

Queridos hermanos y hermanas, mediante el encuentro personal con nuestro Redentor y mediante el ayuno, la limosna y la oración, el camino de conversión hacia la Pascua nos lleva a redescubrir nuestro Bautismo. Renovemos en esta Cuaresma la acogida de la Gracia que Dios nos dio en ese momento, para que ilumine y guíe todas nuestras acciones. Lo que el Sacramento significa y realiza estamos llamados a vivirlo cada día siguiendo a Cristo de modo cada vez más generoso y auténtico. Encomendamos nuestro itinerario a la Virgen María, que engendró al Verbo de Dios en la fe y en la carne, para sumergirnos como ella en la muerte y resurrección de su Hijo Jesús y obtener la vida eterna.

Vaticano, 4 de noviembre de 2010

BENEDICTUS PP. XVI

I. TENTACIONES Y DONES 
Génesis 2,7-9; 3,1-7 • Salmo 51(50) • Romanos 5,12-19 • Mateo 4, 1-11
MOTIVACIÓN
El desierto es un lugar árido donde es fácil morir de hambre y sed. Después de salir de Egipto, el pueblo hebreo pasó 40 años en el desierto, y los consideró como tiempo de preparación y purificación para entrara a la tierra prometida.

En la Cuaresma recordamos esos 40 años y los 40 días que pasó Jesús en el desierto antes de iniciar su misión. Es un periodo de penitencia y sacrificio, en el que buscamos nuestro “propio desierto”, para encontrarnos a nosotros mismos y  redescubrir a Dios en nuestra vida. 
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I. ENTRA EN ORACIÓN 

Ayúdame, Señor, te necesito

Ayúdame, Señor, a ser fuerte,

A buscarte cuando más perdido me siento,

A no permanecer en el suelo cuando me he caído.

Ayúdame, Señor, a reconocer que tu gracia sobrepasa toda maldad,

Todo pecado, toda desgracia.

Ayúdame Señor, a buscarte, a seguirte,

A revestirme con todos los dones que me has dado

Y que todavía me falta reconocer.

Ayúdame, Señor, a abrirme a tu salvación,

A aceptar ese regalo tan grande

Que nos has dado a todos los que te amamos. 

Ayúdame, Señor, a vencer mis tentaciones

Y a centrarme en lo grandioso de tu vida en mí.

Amén. 
[image: image3.jpg]



II. ACTIVIDAD COMUNITARIA
No es lo mismo necesidades que tentaciones 
Instrucciones:

Preparar un paquete con tarjetas de 10 diferentes mensajes. La cantidad de tarjetas a elaborar depende del número de jóvenes, ya que cada uno deberá de tomar 2 tarjetas. Las tarjetas deben decir: “ mucho dinero”, “buena educación”, “casa grande”, “gran fama”, “actividad sexual”, “ropa a la moda”, “viajes”, “mejor posición social”, “automóvil nuevo”, “carisma/personalidad atractiva”. 
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III. CONOCE LA PALABRA DE DIOS
Leer Génesis 2, 7-9; 3, 1-7

¿En qué consistió el primer pecado de la humanidad?

Este relato sobre Adán y Eva, quienes simbolizan los comienzos de la humanidad, tiene como fin presentar nuestra naturaleza humana y nuestra relación con Dios. Expresa cómo desde el principio el ser humano “dejó morir en su corazón la confianza hacia su creador y, abusando de su libertad, desobedeció al mandamiento de Dios. 
El lenguaje mítico presenta el deseo egoísta del ser humano de posicionarse por encima de Dios y decidir por sí mismo en qué consiste el bien y el mal. Esta actitud nace de las limitaciones de nuestra naturaleza creada, que cuenta con la libertad como hijos de Dios. 

El pecado original rompe la armonía inicial entre Dios y la humanidad, simbolizada en la vida de Adán y Eva en el huerto del Edén o paraíso terrenal. Y, Aunque nuestros primeros padres sucumbieron a la tentación y actuaron mal, Dios mantiene en nuestro corazón el deseo y la tendencia a hacer el mal. 
Leer Romanos 5, 12-19

¿Cómo se comparan Adán y Eva?
El pecado de Adán y Eva representa de manera simbólica nuestra condición humana caída y en necesidad de redención. Esa redención no sólo restaura lo que necesita ser “rescatado”, “enderezado” o “sanado” dentro de nosotros, sino que nos ofrece algo más espectacular: la propia vida de Dios a través de Cristo, el Nuevo Adán”.

De ahí que, a partir de nuestro bautismo, no seamos ya sólo criaturas de Dios, sino hijos adoptivos suyos, y empecemos a gozar  de su vida a través de la acción de su espíritu en nosotros. Dios, quien transformó la pasión y muerte de Jesús en una vida gloriosa y resplandeciente, transforma la condición caída de la humanidad al incorporarnos en la muerte y resurrección de Jesús, dándonos una nueva dimensión de vida nunca vista anteriormente. 
Leer Mateo 4, 1-11
¿Qué te impresiona de las tres tentaciones de Jesús? 

El diablo tienta a Jesús para que se aferre a lo material, haga a un lado su humildad y aspire a tener poder. En este sentido las tentaciones de Jesús son iguales a las nuestras. Nuestra vida se aferra a lo material, a creernos mejor que los demás y a querer tener más de lo que necesitamos sin importar los medios ni las consecuencias. Frente a lo material, Jesús nos ofrece su Palabra, que es verdadera comida; frente a la soberbia, Jesús nos ofrece su ejemplo como servidor de los demás; frente al afán de poder, Jesús nos ofrece su salvación, la cual no tiene precio. 

Nuestras limitaciones humanas hacen que estemos llenos de temores, miedos, deseos, ambiciones…, que nos hacemos sucumbir al desorden que crea el Tentador. Si Jesús no hubiera asumido la naturaleza humana que conlleva la tentación, no se habría solidarizado completamente con nosotros y ofrecido la vida del Espíritu.

Piensa en todas aquellas posesiones y actitudes que contribuyen a que te alejes de Dios. Ora para que Jesús te ayude a descubrir lo verdaderamente importante en tu vida. Ora para que te conceda su espíritu de humildad, paz y tranquilidad. Ora para que nada ni nadie se interponga en tu relación con Dios. Las tentaciones no las podremos eliminar de nuestra vida, pues hasta Jesús las tuvo. Lo que sí podemos hacer es ejercitar nuestra voluntad y orar en todo momento para que nuestras decisiones sean signo del amor de Dios. 
Reflexiona…
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Sobre tus tentaciones
Y cómo vencerlas 
· ¿Qué tan grande es la atracción que sientes tú hacia el dinero, las posesiones y los bienes materiales?

· Si alguien te ofreciera posesiones y dinero ilícito, ¿qué harías?

· ¿En qué ocasiones sueles ignorar a Dios y en cuáles desafiarlo?

· Si alguien te pidiera que tentaras a Dios y lo desafiaras, ¿qué le dirías?

· ¿Qué es lo que más te atrae de la fama y el poder?

· ¿Si alguien te ofreciera fama y poder, ¿qué le dirías?
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IV. ENRIQUECE TU FE Y VIDA
Cfr. CIC 1226-1274.

El Bautismo, don de Dios y sello de salvación.

Jesús elimina la realidad del pecado original por medio del Bautismo. Dios, en su inmensa misericordia y como don gratuito, restaura la amistad destruida por el pecado original y nos ofrece el poder compartir la heredad de Jesús como hijos adoptivos.

El Bautismo sirve como sello de nuestra salvación en Cristo Jesús. En la Iglesia católica bautizamos a los niños desde temprana edad para que gocen de este don de Dios. Al ser un regalo de dios, no esperamos a que el niño crezca y pida bautizarse por su propia voluntad, sino que abrimos espacio para que este regalo de Dios se manifieste desde temprana edad y así cumplimos con nuestra misión de llevar la salvación a todos. 

Comprende lo esencial del sacramento de la Reconciliación

Desde que podemos distinguir el bien del mal, es fácil caer en el pecado, al hacer daño conscientemente. El pecado es una ofensa a Dios, una ruptura de nuestra unión con él y una ofensa contra la iglesia, pues al alejarse un miembro de Dios, todos lo resienten. 

Sólo Dios perdona los pecados. Jesús lo hizo por ser su Hijo, y dejó este poder a Pedro y sus sucesores, para que lo ejerzan en su nombre. Los sacerdotes perdonan en nombre de Dios, con el poder de Cristo, no de sí mismos. 

De ahí que el sacramento de la Reconciliación tenga dos elementos esenciales; el primero abarca cuatro acciones: 

1. Los actos de el/la penitente, o sea, de quien pide perdón: dolor por haber ofendido a Dios; confesar los pecados; reparar el mal hecho, y cumplir la penitencia, que puede consistir en oración, ofrendas, sacrificios…, caminos para crecer y fortalecer espiritualmente.
2. La acción salvadora de Dios, ya que es Él quien perdona nuestros pecados. 

El sacerdote es el “ministro del sacramento”. Cuando da la absolución lo hace “en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo”. Por lo grande y delicado de este ministerio y el respeto a las personas, el sacerdote está obligado a un secreto absoluto llamado sigilo confesional sobre lo que escuchó en confesión. 
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V. VIVIR MEJOR NUESTRA FE 
Material: Copias el documento de trabajo No. 1, plumas o lápices. 

Instrucciones: Reparte la copia del Documento de trabajo No. 1 y dales un tiempo prudente para que lo contesten. Cuando hayan terminado, invítalos a sentarse en el piso para pasar a la siguiente actividad. 
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VI. CELEBREMOS NUESTRA FE
Orando a Dios en el desierto

Material:

Alfileres, manta y fieltro morado.
Preparación: 
a) Realizar un símbolo para cada joven.

b) Te proponemos recortar cuadritos de 5X5 cm en la tela de manta, y colocar una cruz morada de fieltro en el centro. 

c) Este signo es una propuesta, puedes realizar algún otro que consideres significativo para tiempo cuaresmal. 

Celebración:

1. Sentarse en el suelo y permanecer un momento en silencio.

2. Pensar en un deseo de superación personal como cristianos y en el apoyo espiritual que necesitan. 
3. Proclamar las siguientes frases, haciendo una pausa después de cada una. 

“Está escrito: No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios“(Mt 4, 1-4).

“Está escrito: No tentarás al Señor tu Dios” (v.7)

“Está escrito: Adorarás al Señor tu Dios y sólo a él le darás culto” (v.10)

4. Invítalos a reflexionar, ¿qué frase les ilumina, fortalece o da esperanza?  Si consideras necesario, vuelve a leer las frases.

5. En procesión, pasar al altar, mientras se entona un canto pidiendo perdón. 

6. Dos  jóvenes del equipo organizador de los ejercicios, les irán colocando el símbolo en la ropa, diciéndoles: “Vive esta Cuaresma como tiempo de penitencia y purificación”. Los jóvenes responderán: “Así lo haré, con la gracia de Dios”. 
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II. EL VALOR DE LA COMUNICACION PROFUNDA

Génesis 12,1-4 • Salmo 33 (32) • 2 Timoteo 1, 8-10 • Mateo 17, 1-9
MOTIVACIÓN
No todos los jóvenes tienen buenos amigos con quienes se entienden bien y pueden charlar con profundidad. Pero sí es posible irlos haciendo poco a poco.
Lo mismo pasa en nuestra relación con Jesús, sólo que con él siempre podemos estar seguros de su amistad. Necesitamos dialogar de corazón a corazón, hablando y escuchando; abrir el corazón a los amigos, aunque corramos el riesgo de que algún día nos hieran; buscar nuevas amistades, incluso, entre personas de otra raza y clase social, como lo hizo Jesús. Dialoga hoy con él sobre cómo puedes mejorar tu comunicación con los demás. 
+ ¿Sabes escuchar y dialogar, o más bien sabes discutir y confrontar?
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I. ENTRA EN ORACIÓN 

Desde lo más profundo clamo a ti, Señor.

Desde lo más profundo clamo a ti, 
Señor: ¡Señor mío, escucha mi voz! 
¡Estén tus oídos atentos a mi voz suplicante!
Si tienes en cuenta las culpas, 
Señor, ¿quién podrá resistir? 
En ti se encuentran el perdón, por eso te respetamos. 
¡Señor mío, escucha mi voz suplicante! 
Yo esperaba en el Señor con toda mi alma, 
Confío en su palabra; espero en el Señor más que los centinelas la aurora.
¡Señor mío, escucha mi voz! 
¡Estén tus oídos atentos a mi voz suplicante!

[image: image11.jpg]XC



Salmo 130, adaptación
II. ACTIVIDAD COMUNITARIA 
Revelando un poco de nosotros a los demás
Instrucciones:
a) Colocarse en un círculo y pedirles a todos que, en silencio, se contemplen unos a otros.

b) Cada joven debe escoger a otra persona con la que se relacione o conozca poco.

c) Cuando estén todos en pareja, un/a joven entrevista a su compañero/a, haciéndole las siguientes preguntas: 




¿Cuál ha sido el día más feliz de tu vida?




¿A qué le tienes miedo?




¿Cuál es el mayor sueño o ideal para tu vida?




¿Qué es lo que más te molesta de otras personas?




¿Qué te atrae más de Jesús y en qué aspecto te cuesta más trabajo seguirlo?




¿Qué te gustaría lograr en este grupo o comunidad?

d) Ahora la otra persona entrevista a su compañero/a.

e) En sesión plenaria, compartir: ¿cómo les fue en la entrevista?, ¿qué les gustó al hacer este ejercicio?, ¿hubo algo que les fue difícil?

f) Finalizar con una canción sobre la amistad o el desafío de amar, como “Amar es entregarse” o “Si yo no tengo amor”.
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III. CONOCE LA PALABRA DE DIOS
Leer Génesis  12, 1-4

¿En qué consiste la bendición de Dios a Abrán?

Abrán, quien después será llamado Abrahan, recibe un llamado particular de Dios: dejar la seguridad y la comodidad de la vida urbana para ir a una tierra nueva. Al hacerlo se convierte en un buscador de Dios y en el “padre de la fe”; en el único Dios de las tres grandes religiones abrahánicas, como las llamaba el papa Juan Pablo II: los judíos, los cristianos y los musulmanes. Así se cumple la promesa de una descendencia tan grande como las estrellas del cielo.
Los fieles de estas tres religiones, conscientes de que hay un solo Dios, deberíamos vivir como hermanos. Sin embargo, ¡cuántos desastres y violencias hemos causado entre nosotros, por motivos religiosos mal entendidos y peor manejados! Y que los cristianos hayan aniquilado a los judíos y estén matando musulmanes… nos lleva a exclamar, ¡perdón, Señor, perdón!, y hacer todo lo posible para que esto termine y no vuelva a suceder más.
Dejar todo para ir a lo desconocido no debe haber sido fácil para Abrahán, pues solemos aferrarnos a nuestra familia, tradiciones, pertenencia y lugar. Pero el Señor muchas veces tiene planes nuevos para nosotros. ¿Te llama Dios a darle un rumbo a tu vida? ¿Cuál es tu respuesta?
Leer 2 Timoteo 1, 8-10

¿Qué tipo de espíritu nos da Dios?

Este texto muestra cómo Pablo y los primeros discípulos vivieron el evangelio con un espíritu abierto al amor y al servicio, asumiendo sus consecuencias, y aceptando sin vergüenza que Jesús murió en la cruz. Seguir a Jesús implica correr riesgos y alguna veces sufrir burlas de amigos, familiares y compañeros. ¿Has sentido vergüenza alguna vez por llevar el mensaje de Jesús?
“Dios nos ha salvado y nos ha llamado a una vocación santa” (2 Tim 1,9), y Jesús nos acompaña en este camino a la vida plena y llena de amor de Dios. Por eso debemos seguirlo con la cabeza alta, seguros aun en medio de los sacrificios y penas de la vida. ¿Te cuesta trabajo ser fiel en tiempos de prueba?
Leer Mateo 17, 1-9

¿Qué hechos provocaron tanta felicidad en los tres amigos de Jesús?

En su transfiguración, Jesús se muestra a sus mejores amigos tal cual es, revelando su secreto más íntimo, el hecho de ser el Hijo de Dios. Pedro, Santiago y Juan pudieron comprender esa revelación porque, a través de sus diálogos con Jesús, lo habían ido conociendo y sabían de su relación con Moisés y Elías.
Dios confirma la revelación de Jesús, pidiendo a los discípulos que lo escuchen. Es una experiencia mística que pone de manifiesto la comunicación entre Jesús y sus amigos, y la receptividad que debemos tener a la Palabra de Dios.
¿Qué has descubierto sobre Jesús al dialogar con él? ¿Pueden ver otras personas a Jesús en ti? ¿Descubres tú a Jesús en los demás?
¿Sabías que…?

Escuchar a Jesús implica aceptar la ley y los profetas.

Cuando el Padre dijo a los tres apóstoles “Éste es mi Hijo amado, en quien me complazco, escúchenlo” (Mt 17, 5), Jesús estaba entre Moisés y Elías, signos de “la ley” y “los profetas”, los dos pilares del judaísmo.  Jesús es el profeta por excelencia, el último en la historia de la salvación, pues en él se realizan todas las profecías del Antiguo Testamento y su mensaje apunta al final de los tiempos, donde toda la creación dará gloria al Señor. Jesús es también quien lleva a su plenitud la ley del Antiguo Testamento; elimina las cargas de ésta y exige la ley del amor, que puede cumplirse gracias al mismo amor de Dios.
Escuchar quiere decir “prestar atención a lo que se oye”. Para comprender bien la Buena Nueva de Jesús, hay que poner atención a cómo relaciona Jesús su vida y su mensaje con la ley y los profetas. Cuando al leer las Escrituras encuentres comentarios en un Testamento que remiten al otro Testamento, léelo; te ayudará mucho a escuchar mejor lo que dice Jesús.
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IV. ENRIQUECE TU FE Y VIDA
Acepta el desafío de conocer y seguir a Jesús.

“Salir”, “emprender la marcha”, evoca nuestra disposición a dejar nuestras seguridades a un lado, para caminar con Dios. De niños veíamos a Dios como nos lo presentaros nuestros padres, abuelos, sacerdotes, catequistas…
A partir de la adolescencia, podemos descubrir por nosotros mismos el rostro de Dios revelado en Jesucristo a través de su Palabra. Esto requiere valor: atrevernos a dejar nuestras seguridades afectivas, materiales, racionales, y animarnos a compartir nuestros anhelos e inquietudes con otros jóvenes y adultos. Es al compartir en comunidad que podemos vivir la fabulosa aventura de ir conociendo mejor a Dios.
Las lecturas de este día nos invitan a dejar atrás la aparente seguridad que da un círculo cerrado de amistades. Nos retan a aventurarnos por caminos nuevos y a compartir con otras personas nuestra fe, pensamientos y sentimientos. Acepta este desafío como lo hizo Jesús, y verás cómo crecerás como persona y se enriquecerá tu vida espiritual.
Adorando a Jesús sacramentado

La adoración al Santísimo Sacramento nos ayuda a conocer a Jesús más profundamente. Ahí te espera él, para ayudarte a mantener vivos los frutos de la Eucaristía y tu misión bautismal.
Como jóvenes, dediquemos tiempo periódicamente a la adoración y contemplación frente al Santísimo. No es necesario decir nada en voz alta ni cantar ni llevar un formato para orar. Basta con estar en silencio para adorar a Jesús y platicar con él sobre los secretos más íntimos y escucharlo.
También se pueden aprovechar oraciones de otras personas para expandir horizontes sobre qué dialogar con Jesús, como esta oración del Siervo de Dios, Pedro Arrupe, SJ, ante el Santísimo:

Enséñame cómo tener compasión con los que sufren, 
con los pobres, los ciegos, los cojos, los leprosos.
Enséñame cómo revelaste tus emociones más profundas, 
como cuando derramaste lágrimas 

y cuando sentiste compasión y angustia hasta el punto de sudar sangre, 
y requeriste de un ángel que te consolara.
Más que nada, quiero aprender cómo soportaste el extremo dolor de la cruz, 
y el abandono que sentiste de tu Padre.
Al salir de ahí, igual que la luz junto al sagrario es signo de la presencia de Dios, sé una luz para los pobres y necesitados. Recuerda la forma como se identifica Jesús con ellos y pide que los cristianos les transmitamos su amor.
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V. VIVIR MEJOR NUESTRA FE 

Material: Copias el documento de trabajo No. 2, plumas o lápices. 

Instrucciones: Reparte la copia del Documento de trabajo No. 2 y dales un tiempo prudente para que lo contesten. Si lo consideras prudente, puedes darles un tiempo para compartir sus respuestas en pequeños grupos de 2 o 3 personas. 
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VI. CELEBREMOS NUESTRA FE
Compartiendo en intimidad con Jesús
Preparación:
a) Preparar una fogata al aire libre. Si no es posible hacerlo, colocar en el altar tantas velas como sea posible, preferentemente de distintos tamaños.

Celebración:
1. Formar un círculo, de pie, alrededor de la fogata o del altar.

2. En silencio, imaginar que estamos en la montaña con Jesús, dialogando con él, montando una casa de campaña para pasar la noche juntos.

3. Hacer la siguiente meditación dirigida, haciendo pausas para dar tiempo para mediar sobre ella. 
Piensa en algo que te gustaría comunicarle a Jesús, uno de tus más íntimos secretos… aprovecha para platicárselo.

Ahora haz silencio en tu corazón, recorre en tu mente la sesión de hoy y detente cuando sientas 
que Jesús está enfatizando algún mensaje para ti.


¿Qué te dice Jesús…? Dialoga un poco con él. Respóndele…


¿Qué sentimientos despierta ante ti este diálogo…? Compárteselo a Jesús. Él quiere que tú le digas 
cómo te sientes.


Pregúntale qué meta tiene para ti en esta Cuaresma… Escúchalo.


Termina repitiendo con sinceridad, desde el fondo de tu corazón, la siguiente oración: “Señor, 
acepto que me lleves a donde tú quieras”. Ayúdame a aprender a escucharte mejor y a cumplir 
con mi misión, sin avergonzarme de ti y de lo que quieres que haga”.


Permanece en silencio y continúa tu diálogo con él.

4. Termina con un “Padrenuestro” y con el canto “Pescador de hombres”
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III. JESUS, AGUA VIVA QUE SACIA NUESTRA SED

Éxodo 17,3-7 • Salmo 95 (94) • Romanos 5, 1-8.5-8 • Juan 4, 5-42
MOTIVACIÓN
La experiencia de tener sed, en periodos muy prolongados, produce una angustia mortal y en casos extremos provoca desvaríos mentales, desmayos y hasta mentales. Los caminantes saben de este tema y si hemos practicado algún deporte que requiere desgaste físico, sin duda hemos sentido sed. La vida espiritual también puede pasar por periodos de terrible sequía, de angustia mortal, porque no encontramos el camino y se nos acaban las energías.

+ ¿Has sentido en alguna ocasión la necesidad de ayuda espiritual para superar situaciones de angustia, tristezas e inquietudes profundas? ¿Dónde has encontrado agua para la sed de tu espíritu? 


I. ENTRA EN ORACIÓN 
Dame del agua de la vida
Padre bueno, nos has dado lo necesario para nuestra vida, 
nos cubres con tu protección y nos alientas en nuestras luchas, 
pero siempre estamos necesitados del agua de la vida. 
Indícanos donde está la fuente del agua, 
guía nuestros pasos para que lleguemos al manantial. 

No dejes que tomemos otras aguas que no estén limpias, 
que estén contaminadas. 
Llévanos a la fuente de la que bebieron todos tus santos/as, 
Agustín de Hipona, Teresa de Ávila, Francisco de Asís, Ignacio de Loyola, Rosa de Lima… 
Si encontramos la fuente de la que ellos bebieron, 
nuestra vida alcanzara la eternidad contigo.


II. ACTIVIDAD COMUNITARIA 
Sacia mi sed, Señor

1.  En silencio, completar las siguientes frases:

· Cuando me siento solo/a, anhelo… Me suelo sentir solo/a… La buena nueva para mí en esas ocasiones suele darse así…

· Cuando me siento vacío/a interiormente, ansío… suelo sentir este vacío cuando… La buena nueva para mí en esas ocasiones suele darse así… 

· Cuando no entiendo los misterios de la vida, deseo… Entre lo que más me frustra no entender destacan… La buena nueva para mí en esas ocasiones suele darse así…

· Cuando estoy desesperado/a o deprimido/a, ansió… Al sentirme así busco… La buena nueva para mí en esas ocasiones suele darse así…

2.  Compartir su reflexión en grupos de tres o cuatro: ¿qué tipo de sed tienen con más frecuencia? ¿Cómo es saciada su sed?

3. Por unos minutos, pensar si en los últimos meses si se han encontrado con algún amigo/a, compañero/a, familiar, vecino/a… que sufría algún tipo de sed. ¿Le ayudaron a saciarla?

4. Compartir su experiencia, sin decir el nombre de la persona.

5. En sesión plenaria, dialogar sobre lo que podemos hacer para saciar nuestra sed de Dios…, su amor, su paz, su verdad, su misericordia…, la alegría por la vida, la esperanza…


III. CONOCE LA PALABRA DE DIOS
Leer Éxodo 17, 3-7
¿Qué reclaman los judíos a Moisés? 
Muchas veces los israelitas se rebelaron contra Moisés y contra Dios por las adversidades que pasaron en el camino a la libertad, por la sed, el hambre, los riesgos del desierto, la incomodidad. Parece que les era más cómodo ser esclavos que luchar por la libertad.

Nosotros también solemos quejarnos ante Dios cuando no tenemos lo que creemos merecer. Es como si le echáramos la culpa a Dios por nuestros sufrimientos. También nos preguntamos:” ¿Está el Seños con nosotros o no?” (Ex 17,7).

Este pasaje muestra como Dios, siempre misericordioso les envía el agua que necesitan, pues sabe que solo con su apoyo podemos seguir el camino de la libertad. ¡Dios siempre está con nosotros! Nos toca a nosotros descubrirlos en nuestras vidas. 

Leer Romanos 5,1-2. 5-8
¿Qué prueba ofrece el pueblo para asegurarnos que Dios nos ama?
San Pablo explica en estos pasajes la fe, nos dice que es una gracia de Dios que tiene su punto de partida en la vida, muerte y resurrección de Cristo. La fe consiste en reconocernos en paz con Dios y en sentirnos orgullosos de la salvación que Jesús ha ganado para nosotros. 

La fe es saber que estamos en unión amorosa con Dios. Piensa en personas que al igual que Jesús, por amor a Dios, son capases de dar la vida para salvar a otra persona.

Leer Juan 4, 5-42
¿Qué significa el agua viva que ofrece Jesús a la samaritana?
El encuentro de Jesús y la samaritana tiene muchos elementos para evangelizarnos. El dialogo entre Jesús y una mujer de Samaria rompe dos ataduras que tenían los judíos: no dejar que los varones se relacionaran con las mujeres en público y no relacionarse con los gentiles, por miedo a contaminar su fe.

En este marco de libertad, la sed de Jesús lo presenta como verdadero hombre y la sed de la mujer indica su búsqueda de agua viva, que es Jesús. La vida nueva que empieza la mujer, las controversias religiosas que Jesús elude por inútiles, el testimonio de ella y la conversión del pueblo entero, muestra la misericordia de Dios, ante quien se abre a dialogar con Jesús.

La palabra de Dios nos alimenta y sacia la sed, pero también nos cuestiona y pide que cambiemos. Jesús te habla directamente como le hablo a la samaritana. ¿Estás dispuesto/a a aceptar el reto y dar un cambio radical a tu vida? 

SABIAS QUE…
Samaria era símbolo de pecado e idolatría
Al morir el rey Salomón, quien hizo grandes obras en el reino de Judá fundado por David, a costa de explotar a las tribus del norte, el reino se dividió en dos: Judá o reino del Sur, con su capital en Jerusalén, donde estaba el templo, y el reino del norte o Israel, con su capital en Samaria.
Los samaritanos tenían gran influencia de otras religiones y eran despreciados por los judíos de Judá. Cuando estos regresaron del exilio en Babilonia y empezaron a reconstruir el templo de Jerusalén, los israelitas del norte del norte les ofrecieron su ayuda. Los del sur no la aceptaron y los del norte decidieron construir el templo de Garizin, creando un sisma religioso. 
En tiempos de Jesús, los samaritanos eran repudiados por los judíos fieles y mencionar su nombre  era un insulto. Con su actuar a favor de los samaritanos, Jesús rompía siglos de discriminación. De ahí que los samaritanos se convirtieran en un signo de que el reino de Dios es para toda la humanidad, independientemente de lo que piensen otros.


IV. ENRIQUECE TU FE Y VIDA
Vive el rico simbolismo del agua 

El agua se usa mucho en la liturgia. Simboliza la gracia que sacia la sed de Dios y el signo de purificación en el bautismo y en la renovación de los votos bautismales.

En la misa, el sacerdote se purifica con agua antes de la consagración y añade unas gotas de agua en el cáliz, después de beber el vino. Esas gotas representan a la comunidad, quien se convierte en ofrenda a Dios en unión con Cristo.

El domingo de Ramos y los domingos de Pascua, el sacerdote bendice con agua a la comunidad entera, como signo de purificación y vida nueva. En la Vigilia Pascual, el sacerdote pide a Dios que, por medio de su Hijo, el poder del Espíritu Santo descienda sobre el agua, a fin de que los que sean bautizados nazcan del agua y del Espíritu (Jn 3,5). También se rocía con agua al enfermo en la Unción de los enfermos y, en la misa funeral, se bendice con agua el ataúd, para recordar el bautismo de la persona, y su muerte y su resurrección en Cristo.

En la piedad popular, nos santiguamos con agua bendita para el perdón de los pecados veniales. Bendecimos la casa, los automóviles, los objetos sagrados…, para dedicárselos a Dios y que sean fuente de vida. 

Encuéntrate con Jesús y llévalo a otros
Una de las expresiones más antiguas es la sed; Jesús mismo, sentado en la orilla del pozo, siente sed y pide de beber. Como hombre de carne y hueso, experimenta la necesidad de agua, al tiempo que desea ardientemente a dar el agua viva a la mujer pecadora.
Jesús se acerca a la mujer samaritana y le ofrece un tipo de agua que va a satisfacer los más profundos anhelos de su corazón. Le revela quien es ella, le descubre que algo le falta en la vida porque cinco maridos no les han bastado para encontrar la felicidad, la llena de su paz y la convierte en una de las primeras evangelizadoras de la historia.

Nuestro mundo tiene sed; millones de personas no tiene agua para sus necesidades básica, pero hay muchas más que tiene sed de Jesús. Lo malo es que muchas veces, en lugar de entrégales a Jesús, les ofrecemos doctrinas, reglas, ritos vacíos, sermones y evasiones.

Dar a conocer a quien es Jesús es abrir horizontes a un mundo nuevo, de ver la vida formas bellas de relaciones humanas, a maneras creativas y justas de usar los bienes materiales… presentar a Jesús es una forma de amar basada en hechos, no solo en palabras.

En esta Cuaresma las lecturas no llevan la raíz de nuestras vida cristiana. Vamos a entender que Jesús es vida, y que las doctrinas son importantes si acompañan la vida y nos impulsan a vivir por amor y a compartir lo que somos y lo que tenemos. Toda la vida cristiana, los sacramentos, los mandamientos, el bautismo, la misa…, están orientados a suscitar la vida, en Dios. El cristianismo es ante todo un estilo de vida, es dejar que Cristo viva en nosotros y llevarlo a los demás.


V. VIVIR MEJOR NUESTRA FE 

Material: Copias el documento de trabajo No. 3, plumas o lápices. 

Instrucciones: Reparte la copia del Documento de trabajo No. 3 y dales un tiempo prudente para que lo contesten. Si lo consideras prudente, puedes darles un tiempo para compartir sus respuestas en pequeños grupos de 2 o 3 personas. 


VI. CELEBREMOS NUESTRA FE
Teniendo un buen encuentro con Jesús 
Material: Vasija con agua, hojas de máquina, plumas o lápices, separadores para libros con la cita “Señor, dame de esa agua para que no tenga más sed”(Jn 4,15). 
Preparación:
Llevar una vasija para agua. Preparar con tres personas la proclamación del evangelio: redactar/a, Jesús y la samaritana. 

Actividad:
1. Sentarse alrededor del altar, donde estará la vasija con agua y una canasta con los marcadores. 

2. Proclamar Juan 4, 5-42.

3. Dirigir una reflexión compartida en grupos de tres o cuatro. Recordar un bonito encuentro con Jesús: ¿Dónde y cuándo ocurrió? ¿Qué fue lo que te dijo? ¿Te cuestiono o te dio una buena noticia? ¿Cómo le respondiste?

4. Al terminar, cada grupo pequeño se acerca al altar y se arrodilla alrededor: El dirigente de la oración invita a centrarse en su vida actual y a presentar a Jesús, en silencio, algún tipo de sed de Dios que tengan (angustia, inquietud, tristeza).

5. Entrégales la hoja de máquina para que escriban su oración. 

5. Antes que regresen a su lugar, el facilitador/a entrega a cada joven su separador de libro.
6. Terminar con una canción sobre el agua viva o sobre el encuentro con Jesús.   
    
IV. HIJOS E HIJAS DE LA LUZ
1 Samuel 16,1-7.10-13 • Salmo 23 (22) • Efesios 5, 8-14 • Juan 9, 1-41
MOTIVACIÓN

Andrea Bocelli, un gran cantante italiano que debe de aprenderse las melodías de memoria por ser ciego, tiene una seguridad, fuerza de personalidad y energía admirables. Está casado, quiere mucho a su hijo y le encanta galopar. Andrea tiene la gran fortuna de haber sabido superar los límites de su ceguera. 
+ Y tú, que puedes ver y gozar de la luz, ¿tienes ceguera que te evitan crecer y dar frutos? ¿Tienes dones que desprecias por no haberlos descubierto? ¿Qué aspecto de tu vida te cuesta trabajo aceptar? ¿Hay realidades que no quieres ver?


I. ENTRA EN ORACIÓN 

Dame tu luz, Señor.

Padre bueno, me pongo en tu presencia, y pido tu bendición. 
Dame tu luz, que ilumine mi vida.
Que al despertar tome conciencia de que puedo ver, 
y me disponga estar alerta a lo que quieres mostrarme ese día.
Que pueda ver mi mundo con una mirada positiva, 
y recuerde que Jesús camina siempre junto a mí.
Que pueda ver la luz tras las nubes que aparecen en mi vida, 
y pronto encuentre dirección y energía de nuevo.
¡Que por tu acción poderosa mi vida sea luminosa, 
y que tu claridad la vuelva radiante como el sol del mediodía! Amén.


II. ACTIVIDAD COMUNITARIA

Preparación

La actividad comunitaria y la celebración de la fe están ligadas. Por ello la actividad debe hacerse en espíritu y oración.

Amplificar el símbolo de Jesús, luz del mundo, Documento de trabajo No. 4, al tamaño de una página. Llevar una fotocopia y una vela para cada uno de los participantes.

Actividad 
1. Repartir las hojas con la imagen de Jesús. Invitar en silencio la siguiente meditación:
· Escribir en el cuerpo su propio nombre, recordando lo que dijo Pablo a los gálatas sobre su bautismo: “ya no vivo yo, si no que es Cristo quien vive en mi (Gal 2, 20).

· Escribir con la letra clara, en los rayos más largos, las tres cualidades o dones  más grandes  que Dios para iluminar la vida de los demás, y en los rayos medianos, dos cualidades menores.

· En la aureola de Jesús escribir en clave dos o tres áreas oscuras de su personalidad que necesita iluminar Jesús.

2. Es necesario que le escriban su nombre al documento de trabajo. 
Posteriormente, coloca las hojas en la pared e invitar 
a que todos los participantes pongan una estrellita  

en la cualidad o don de cada compañero/a que más necesitan  los jóvenes en su comunidad y una palomita en la que más necesita el mundo actual. 
3. Uno de los jóvenes del equipo organizador recoge todas las hojas, para ofrecerlas durante la Celebración de la fe de este tema. 

III. CONOCE LA PALABRA DE DIOS

Leer 1 Samuel 16,1-13

En este texto, ¿en qué consiste el llamado de Dios?

Samuel había tenido la misión de ungir al primer rey de Israel, Saúl. Este desobedeció a Dios y no cumplió su llamado a ser un buen servidor público y así dar gloria a Dios.
En este pasaje Samuel recibe la encomienda de escoger y ungir a un nuevo rey, David. Cuando Dios llama, siempre espera una respuesta basada en el amor y el servicio.

Este texto presenta nuestra triple misión como profeta, sacerdote y rey. Samuel es el profeta que cumple los designios de Dios y el sacerdote que unge al servidor elegido. David será el rey ideal, servidor de Dios y del pueblo, que reconoce y se arrepiente de su pecado y vuelve a levantarse sin olvidar su misión.
Leer Efesios 5 8-14   

¿Quiénes son los hijos/as de la luz?

Luz y despertar; tinieblas y estar dormidos, son imágenes con que Pablo describe las actitudes del cristianismo. En el primer parte caben la bondad, la justicia y la verdad. En el segundo, lo que hacemos en la obscuridad porque nos avergüenza y el bien que dejamos de hacer por desidia.
Para Pablo vivir en la luz es conocer a Cristo y su verdad, y vivir los valores del Reino. La muerte es sinónimo de pecado, de todo aquello que nos aleja de Dios. Jesús es la luz que se enfrenta a la muerte y al pecado para salvarnos. 

Leer Juan 9, 1-41

¿Quiénes son los ciegos y quiénes lo que ven?
Juan presenta a Jesús como luz que ilumina para no tropezar en el camino o regresa al camino correcto. El ciego y los que creen en Jesús y reciben su luz para conocer a Dios; los expertos de la religión están cegados, pues en su soberbia creen que pueden ser dueños de Dios.
Los judíos relacionaban la ceguera, las enfermedades, las discapacidades y hasta la pobreza con el pecado. Jesús conforta  esa mentalidad y resalta la bondad y capacidad de “ver” del ciego de nacimiento. Dios ve más allá de las apariencias y se fija en lo que hay en nuestro corazón.
Jesús vino a  liberarnos del pecado y sentimientos de culpa. Por eso, aunque era sábado y estaba prohibido trabajar y curar en ese día, Jesús va a quien sufre esas opresiones; le dice que su ceguera  no es culpa de sus padres ni de él, y lo sana.


IV. ENRIQUECE TU FE Y VIDA
Abriendo tus ojos y tu corazón a la luz de Jesús

En el evangelio de hoy, Jesús mismo se anuncia como la luz (Ju 8, 12). El simbolismo de Jesús como la luz del mundo caracteriza los ritos iniciales de la vigilia Pascual. El sacerdote bendice el fuego al principio de la celebración y, conforme avanza la procesión hacia el altar, exclama 3 veces “Luz de Cristo”, y todos contestamos “Demos gracias a Dios”.
En nuestras celebraciones y espacios litúrgicos, la luz está presente en las velas, el cirio pascual, la luz permanente junto al sagrario. En la religiosidad popular se manifiesta en las veladoras y velas que encendemos pidiendo la luz de Dios ante algún problema o dándole gracias por haber iluminado el camino. Los vitrales en los templos translucen los rayos de luz con los más variados colores, simbolizado las diversas vivencias de Dios en los personajes ahí plasmados.
Mientras esperas que empiece la misa u otra celebración, busca a tu alrededor las distintas fuentes de la luz. Conformes las  observas, pide a Jesús que te llene de su luz para seguirlo con seguridad en tu vida diaria, aun en medio de tus dudas y tribulaciones. Después de la pascua, símbolo de Jesús resucitado, y medita sobre los elementos simbólicos que lo adornan.

La luz de Jesús llega a mí y sale de mí

Las tres lecturas muestran dos tipos de actitudes frente a Jesús. Los que no lo aceptan, porque no llenan sus expectativas sobre el mesías o porque no le interesa conocerlo, y los que abren su corazón a él y su mensaje.

Es triste que los que más sabían de religión se volvieran cada vez más ciegos y obstinados, hasta confabularse para eliminar a Jesús. Hasta reconocerlo como su Señor.
Siempre habrá personas que pretendan saber todo sobre Dios, con la intención de usar la religión para controlar a los hermanos. Ten cuidado tú de no hacer los mismo. En cambio, profundiza en la palabra de Dios y, como el ciego curado, déjate iluminar por Jesús. Se transparente y positivo/a, que tus obras puedan ser vistas durante el día, que no necesites esconderte de nada ni de nadie, y así la luz que recibes de Jesús iluminara la vida de otras muchas personas.
Identifica los aspectos de tu vida que necesitan la luz de Jesús 

Durante estos últimos quince días de cuaresma, reflexiona sobre los aspectos profundos que dan dirección a tu vida y haz oración para que Jesús los ilumine y los convierta en luz para los demás.
+ ¿Cuáles son tu anhelos y tus ideales más altos? ¿Están en la misma frecuencia que en los de Jesús o van por lados muy diversos e incluso opuestos? ¿Tienen el mismo grado de nobleza que los de él o son muy triviales?
+ ¿Hacia qué te dirigen tus gustos y preferencias, tus intereses y deseos? ¿Reflejan la luz de Cristo para personas que viven en tinieblas?, ¿son neutrales, o sea que al satisfacerlos te mantienen en un estado de mediocridad en lugar de superación?, o aun peor, ¿te llevan a acciones destructivas para ti y los demás?
+ ¿Qué brillan más: tus cualidades o tus debilidades? ¿Cómo puedes pulir tus cualidades para convertirlas en virtudes, según las luces que te da Jesús? ¿Cómo puedes aminorar tus debilidades con ayuda del Espíritu Santo, para causar menos mal para ti y quienes te rodean?          

No te desesperes; recuerda que la vida es un caminar hacia Dios  y que, por lo tanto, es un proceso de crecimiento espiritual gradual. La fe, poco a poco, configura nuestra vida, intereses, gustos, creencias, pasiones y acciones. La clave está en  dejar que todo sea iluminado por la luz de Jesús y contar con la gracia de Dios para seguir adelante.


V. VIVIR MEJOR NUESTRA FE 

Material: Copias el Documento de trabajo No. 5, plumas o lápices.

Instrucciones: Reparte la copia del Documento de trabajo No. 5 y dales tiempo suficiente para que lo contesten. Si lo consideras prudente, puedes darles un tiempo para compartir sus respuestas en pequeños grupos de 2 o 3 personas. 


 VI. CELEBREMOS NUESTRA FE
Material: Las copias del documento de trabajo No. 4 que contestaron al inicio del tema, una vela para cada joven. 
Instrucciones:
1. Colocarse alrededor del altar. El animador ofrece a Dios la luz que emana de todos sus compañeros como una parte de su comunidad juvenil. Después a cada uno/a y le entrega su hoja, diciéndole: “Recibe esta imagen como símbolo de que eres luz para el mundo”.
2. Una persona tiene una vela encendida y la otra tiene las velas apagadas e ira encendiéndolas una por una, diciendo a su compañero/a “[Nombre], recibe esta luz para que el resplandor de tus dones ilumine a nuestra comunidad y al mundo actual. nuestra comunidad y al mundo actual.
La persona recibe su hoja y su vela y se va a su lugar con ellas
3. Proclamar Juan 9, 35-41, invitando a poner atención a su mensaje conforme contemplan la imagen de Jesús y de sí mismos.
4. Invitar a orar en silencio, pidiendo a Jesús que ilumine sus aéreas oscuras y les ayude a seguir transmitiendo su luz. Escribir junto a sus aéreas oscuras lo que necesitan hacer para transformarlas en luz para la comunidad de fe y sociedad en que viven. 
5. Hacer juntos la siguiente oración:


Jesús, ¿puedes arreglar mi vista como lo hiciste con la persona ciega?


Quiero ver con tus ojos el mundo que me rodea, 
               a las personas que tratamos mal por ser diferentes, 

a los niños/as sin hogar, a quienes sufren injusticia, violencia y opresión.

Necesito tu mirada para ver el horizonte de mi vida, 

elegir ideales como los tuyos e identificar a donde me envías. 

¡Ayúdame a ver con tus ojos, Jesús!   

Guíame para ir por el mundo, sensible a las necesidades de otros, 

seguro en mi seguimiento de Ti. 

Necesito tu mirada para ver más  allá de las apariencias 

y pretender los anhelos del corazón en mi prójimo. 

¡Ayúdame a ver, y amar, como tú amas! Amén.
6. Terminar con un canto a Jesús.
V. JESUS NOS REGALA UNA VIDA EN EL ESPIRITU

Ezequiel 37,12-14•Salmo 130 (129) •Romanos 8,8-11•Juan 11, 1-45
MOTIVACIÓN
La vida humana es muy superior a cualquier otra. Además del funcionamiento del organismo, incluye nuestra psicología, con su capacidad de ser libres, amar y conocer, y una dimensión espiritual basada en nuestra relación con Dios y el mundo en que vivimos. Tener vida es gozar de todo esto, para desarrollarnos como personas y colaborar en la obra creadora y salvadora de Dios.
De ahí que Jesús nos ofrezca “vida en abundancia”.

+ ¿Cómo está tu vida física, psicológica y espiritual? ¿En qué aspectos necesitas “más vida”?

I. ENTRA EN ORACIÓN 
Danos vida en abundancia

Jesús, tú conoces mi vida personal y la vida de mi comunidad. 
Te doy gracias por lo que soy y lo que tengo. 
Ayúdame a manejar bien mis áreas débiles 
para que en lugar de afectar negativamente 
mi salud psicológica y espiritual, 
la fortalezcan.
Te presento la vida económica y política de este mi hermoso país, 
con sus altas y sus bajas. 
Ilumina a quienes tienen el poder, 
para que luchen por una vida mejor 
para todos los sectores de la comunidad.
Jesús danos a todos vida en abundancia 
y ayúdanos a siempre ponerla al servicio de los demás.

Amén.


II. ACTIVIDAD COMUNITARIA

Con Jesús, somos capases de dar vida nueva

Material: 6 Rotafolios (dos para cada equipo), lápices y marcadores. 

Instrucciones: 

1. Formar tres equipos. 
2. Asignar su tarea a cada equipo y darles 2 rotafolios a cada uno. Es importante que al momento de dar las instrucciones, les comentes que escriban sus aportes de forma vertical para facilitar su acomodo en la pared. 


Equipo 1: Hacer una lluvia de ideas sobre los “Valores materiales” que dirigen la vida de la sociedad actual; tomar nota. Dibujar un mundo con el mapa de su país y expresar con símbolos o palabras claves  los cinco valores más poderosos.

Equipo  2: Hacer una lluvia de ideas de los “Valores evangélicos” que deben guiar la vida de todo cristiano; tomar nota. Dibujar la silueta de Jesús resucitado y expresar con símbolos o palabras clave los diez valores capases de dar más vida.

Equipo 3: Hacer una lluvia de ideas de los “apetitos desordenados” que dañan la vida de la juventud actual; tomar nota. Dibujar la silueta de un joven, y expresar con símbolos o palabras claves cinco apetitos desordenados que causan más daño a la salud.

3. Colocar los seis rotafolios en la pared, superpuestos ligeramente y con el del subgrupo 2 en el centro.
4. Trazar líneas que nazcan de los “Valores evangélicos” hacia los “Valores materiales” y “apetitos desordenados”, según sea el valor adecuado para convertir los valores materiales en fuente de vida, y reorientar los apetitos humanos hacia el bien de los jóvenes.
5. En sesión plenaria dialogar sobre su misión como jóvenes cristianos, ante las realidades que analizaron.


 III. CONOCE LA PALABRA DE DIOS
Leer Ezequiel 37,12-14

¿Qué creencia trata de fortalecer el profeta?

Recuerda que la revelación divina avanza poco a poco a través del Antiguo Testamento y que alcanza su plenitud en Jesús, Dios y hombre verdadero. También recuerda que los profetas hablan de su pueblo para recordarle su alianza con Dios, denunciar lo que está mal, moverlos a la conversión y darles esperanza si se convierten.

Cuando Ezequiel escribió este pasaje, se refería a la restauración histórica del pueblo de Israel, después del desierto en Babilonia. Al mismo tiempo proclama proféticamente la resurrección de los muertos, cuando los judíos aún no tienen esta creencia. 

Leído desde nuestra perspectiva cristiana, la riqueza de este texto es enorme. Une varios mensajes esperanzadores en un mismo discurso: la promesa de la tierra y de la vida eterna, la elección divina y la respuesta humana esperada, la relación entre lo que pasa en el aquí y ahora y lo que pasará en el más allá, la vida personal y la vida del pueblo.

Cristo aclaró estas ideas que Ezequiel sólo vislumbraba. En su persona muerta y resucitada, nos muestra la vida de un ser humano realizado plenamente y la vida eterna que gozaremos todos cuando resucitemos como él.

Leer Romanos 8,8-11 

¿Cuál es el mensaje más esperanzador para los cristianos en este pasaje?

Aunque la lectura empieza en el versículo 8, empezaremos en el 5, para tener una mejor comprensión del texto. Pablo contrapone los apetitos desordenados a quienes guían su vida con los criterios del Espíritu. De ahí que no se deba interpretar este texto como si las cosas del espíritu fueran buenas y las cosas del cuerpo malas.
La explicación que ofrece Pablo al hablar de la carne o los apetitos desordenados se refiere a la carencia de dirección cristiana en nuestros sentimientos y actitudes; la ausencia de motivación espiritual en nuestras acciones y conductas; las ocasiones en que deliberadamente rechazamos el llamado de Dios a continuar la misión de Jesús. La carne, entendida como nuestro organismo, es buena, porque es obra de Dios y nos permite desarrollarnos y cumplir nuestra misión.

Leer Juan 11,1-45 

¿Qué gestos de Jesús te muestran su humanidad?

La resurrección de Lázaro es el último milagro narrado por Juan, antes de presentar la pasión de Jesús. Es la catequesis final donde une todo lo bueno que hizo Jesús, con su oferta de vida nueva. Al mismo tiempo introduce el drama de la pasión, al descubrir a quienes promovieron la muerte de Jesús, cuando debían haber defendido la misión del enviado de Dios: los líderes religiosos, que al estar centrados en su seguridad y poder se sintieron amenazados por el mensaje liberador y universal de Jesús, son su predicación por los pecadores y los más débiles.
Lo primordial de este texto es que muestra el poder de Jesús para dar vida nueva a sus seguidores. Lo hermoso y dador de paz es que Jesús lo hace de manera muy humana, con todo el amor, dolor, inquietud, oración… que conlleva dar vida nueva a quien la ha pedido.

Reflexiona…

Sobre tu vida en el Espíritu

· ¿Qué necesitas hacer para que el Espíritu Santo dé sentido a tus actividades diarias como trabajar, estudiar, escuchar música, ver televisión, practicar deportes?

· ¿Crees que Jesús puede darte la vida nueva que necesitas para desarrollarte, ser feliz y cumplir tu misión?

· ¿Qué aspectos de la vida del país necesitan ser transformados para que sean fuente de vida para todos?

IV. ENRIQUECE TU FE Y VIDA
Revivir, resucitación y resurrección son procesos distintos

Si una persona regresa a la vida después de dejar de respirar o tener un paro del corazón, hablamos de “revivir”. En el caso de Lázaro, quien volvió a morir, es más propio hablar de “resucitación”. Nuestra fe en la “resurrección de Jesús y nuestra resurrección” es distinta:

+ Creemos que Jesús resucitó por el poder de Dios, y subió al cielo en cuerpo y alma, para gozar eternamente del Padre, y que esta “Vivo” en la comunidad de creyentes, por medio de su espíritu.

+ Creemos en nuestro bautismo adquirimos la vida de dios al morir y resucitar en Cristo, y que al dejar la vida terrena resucitaremos para vivir en unión perfecta de amor con nuestro Creador.

+ Creemos que al resucitar nos insertamos en la comunión de los santos, pues Dios es comunidad y quien habita en el vive para siempre en comunidad.
Confiesa conscientemente el “Credo”

El “Credo”, del latín creo, contiene las verdades que profesamos los católicos. Existen dos versiones:

+ El “Credo de los apóstoles” expresa los fundamentos esenciales de nuestra fe. Dice qué Jesús “bajo a los infiernos”, pues los judíos llamaban “infiernos” a las capas que imaginaban bajo la superficie de la tierra y usaban esta palabra para hablar de la profundidad de la muerte.

+ El “Credo de Nicea” fue articulado en el concilio de Nicea (325 d.C.).Es más largo, pues contiene afirmaciones de fe antes herejías que aparecieron en los primeros siglos de la iglesia. 

Los catecúmenos o personas que son bautizadas ya grandes reciben oficial mente el “Credo” el cuarto o quinto domingo de Cuaresma. En la “Celebración de los escrutinios” confiesan solamente su fe en los misterios centrales del cristianismo y su disposición a vivirlos como miembros de la iglesia católica.

Cuando profeses el “Credo” afirma conscientemente cada creencia en tu mente y en tu corazón. Promete vivir también la grandiosidad de estos misterios en tu oración y tu vida diaria.   


V. VIVIR MEJOR NUESTRA FE 

Material: Copias el documento de trabajo No. 6, plumas o lápices.
Instrucciones: Reparte la copia del Documento de trabajo No. 6 y dales tiempo suficiente para que lo contesten. Si lo consideras prudente, puedes darles un tiempo para compartir sus respuestas en pequeños grupos de 2 o 3 personas. 


VI. CELEBREMOS NUESTRA FE
Acogiendo al dueño de la vida 
Preparación

Preparar una lectura dramatizada de Juan 11, 1-45 en cuatro escenas: 1-16; 17-37; 38-44; 45-54.se necesitan 14 jóvenes, con un letrero al cuello identificando su rol: redactor/a-mensajero; Jesús; tres discípulos; Marta; María; cuatro judíos; dos jefes de sacerdotes y fariseos; Lázaro.
Celebración 

1. Sentarse en círculo; las personas que tienen un rol irán pasando al centro, conforme les toque actuar.

2. Realizar la lectura dramatizada: Juan 11,1-54.

3. Guiar una reflexión compartida con las siguientes preguntas:

· ¿Por qué realizo Jesús este milagro?

· ¿Qué mensaje de Jesús les impresionaron más y porque?

· ¿Valían la pena los riesgos que corría Jesús al ir a Judea y porque?

· ¿Qué actitudes de Jesús les emocionaron mas y porque?

· ¿En qué diferencia las actitudes de los discípulos, María, Marta, y los judíos? 
4. Invitar a meditar en su corazón:

· Recuerda que, con Jesús de nuestro lado, no debemos tener miedo a la muerte; solo estar preparados para ella.

· ¿En qué aspecto de tu vida necesitas vida nueva?

· ¿Cómo te sientes al saber que tu comunidad ora por ti? ¿Por quienes oras tú?  

· ¿Tienes alguna amigo/a que necesita la vida de Jesús? ¿Cómo se la puedes compartir?
5. Entonar un canto de resurrección.


Documento de trabajo No. 1
CAMINO PARA CONOCER

AL DIALOGAR CON JESÚS, 
VEO QUE…
Me di cuenta que JESUS TAMBIEN TUVO TENTACIONES y esto me ayuda a…
VEO QUE…
Cuando una persona SE VENCE ANTE SUS PROPIAS CAÍDAS, esto la lleva a…
ALGUNOS MENSAJES IMPORTANTES DE

LA PALABRA DE DIOS SON: 
MARCA EL MENSAJE QUE ILUMINA MÁS 

TU FORMA DE PENSAR, SENTIR O ACTUAR. 
+ “El Señor Dios plantó un huerto en Edén… hizo brotar del suelo toda clase de arboles… el árbol de la vida… y el árbol del conocimiento del bien y del mal” (Gn 2, 8-9).

+ “Adorarás al Señor tu Dios y sólo a él le darás culto” (Mt 4,10).

+ “Por la obediencia de uno solo, todos recibirán la salvación” (Rom 5, 19).

LA IGLESIA NOS ENSEÑA QUE: 
+ La Cuaresma es: 
+ El pecado original es:

+ Los elementos esenciales del sacramento de la Reconciliación son:

1.

2.
Y VIVIR MEJOR NUESTRA FE

JESÚS ME HA INVITADO A…
Y yo quiero responderle siendo así…
Y haciendo esto…
SANTISIMA TRINIDAD,
En esta Cuaresma quisiera dejar de…
Dame fortaleza para…
Te doy gracias porque…
Amén

Documento de trabajo No. 2
CAMINO PARA CONOCER
AL DIALOGAR CON JESÚS, VEO QUE…
Confirmé que LA COMUNICACION CON EL Y CON LOS DEMAS…
VEO QUE…
Lo que me más IMPIDE TENER DIALOGOS PROFUNDOS ES…

ALGUNOS MENSAJES IMPORTANTES DE

LA PALABRA DE DIOS SON: 
MARCA EL MENSAJE QUE ILUMINA MÁS 

TU FORMA DE PENSAR, SENTIR O ACTUAR. 

+ “Deja tu tierra, tus parientes y la casa de tu padre, y vete a la tierra que yo te indicaré” (Gn 12, 1).

+ “El plan del Señor se mantiene por siempre, los proyectos de su mente, por todas las generación” (Sal 33, 11).

+ “No te avergüences, pues, de dar testimonio de nuestro Señor” (2 Tim 1,8).

+ “Señor, ¡qué bien estamos aquí!” (Mt 17, 4).

LA IGLESIA NOS ENSEÑA QUE: 
+ Abrahán es nuestro padre en la fe porque…

+ El trabajo de un apóstol o discípulo de Jesús consiste en...

+ Jesús se transfiguró ante sus discípulos para…
Y VIVIR MEJOR NUESTRA FE

JESÚS ME HA INVITADO A…
Y yo quiero responderle siendo así…
Y haciendo esto…
SEÑOR JESUS,
En esta Cuaresma quisiera dejar de…
Dame fortaleza para…
Te doy gracias porque…
Amén
Documento de trabajo No. 3
CAMINO PARA CONOCER

AL DIALOGAR CON JESÚS, VEO QUE…
Reconocí que TENGO SED DE DIOS y esto me lleva a…
VEO QUE…
El vacío de muchas personas se debe a la AUSENCIA DE DIOS EN SU VIDA, y que necesitan…

ALGUNOS MENSAJES IMPORTANTES DE

LA PALABRA DE DIOS SON: 
MARCA EL MENSAJE QUE ILUMINA MÁS 

TU FORMA DE PENSAR, SENTIR O ACTUAR. 

+  “Yo estaré contigo” (Ex 17,6)

+ “Dios ha derramado su amor en nuestros corazones” (Rom 5, 5).

+ “El que beba del agua que yo quiero darle, nunca más volverá a tener sed” (Jn 4,14).

+ “Los verdaderos adoradores adoran al Padre en espíritu y en verdad” (Jn 4,23).

LA IGLESIA NOS ENSEÑA QUE: 
+ Tener fe en Dios es…

+ El agua que se usa en la liturgia es símbolo de:

1.                                                 2.

3.                                                    4. 
+ Para los judíos, Samaria era símbolo de:

+ Para los cristianos, era símbolo de:

Y VIVIR MEJOR NUESTRA FE

JESÚS ME HA INVITADO A…
Y yo quiero responderle siendo así…

Y haciendo esto…
SEÑOR JESUS, 

Que con tus palabras de agua viva das vida nueva en esta Cuaresma:
Quiero pedirte que…
Dame fortaleza para…
Te doy gracias porque…

Amén
Documento de trabajo No. 4
“Ya no vivo yo, si no que es Cristo quien vive en mi” (Gal 2, 20)


Documento de trabajo No. 5

CAMINO PARA CONOCER

AL DIALOGAR CON JESÚS, VEO QUE…
Reconozco que JESUS ILUMINA MI VIDA y QUIERE QUE YO…
VEO QUE…
Cuando una persona VIVE EN LAS TINIEBLAS, esto la lleva a…
ALGUNOS MENSAJES IMPORTANTES DE

LA PALABRA DE DIOS SON: 
MARCA EL MENSAJE QUE ILUMINA MÁS 

TU FORMA DE PENSAR, SENTIR O ACTUAR. 

+ “La mirada de Dios no es como la del hombre: el hombre ve las apariencias, pero el Señor ve el corazón” (1 Sm 16,7).

+ “Mientras estoy en el mundo, yo soy la luz del mundo” (Jn 9,5).

+ “Compórtense como hijos de la luz, cuyo fruto es la bondad, la rectitud y la verdad (Ef 5, 8-9).

+Yo soy la luz del mundo. El que me siga no caminará a oscuras, sino que tendrá la luz de la vida” (Jn 8, 12).

LA IGLESIA NOS ENSEÑA QUE: 
+ El símbolo de la luz es importante porque: 
+ Podemos ser resplandor de la luz de Cristo al:

+ Los elementos esenciales durante y después de la bendición del fuego/la luz en la Vigilia Pascual son:

1.

2.
Y VIVIR MEJOR NUESTRA FE

JESÚS ME HA INVITADO A…
Y yo quiero responderle siendo así…
Y haciendo esto…
SEÑOR JESUS, 
En estas dos últimas semanas de Cuaresma quisiera…
Te doy gracias porque…
Dame tu luz y tu fortaleza para…

Amén
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CAMINO PARA CONOCER

AL DIALOGAR CON JESÚS, VEO QUE…
Me di cuenta que JESUS MOSTRABA SUS SENTIMIENTOS y esto me ayuda a…
VEO QUE…
Cuando una persona DESCUBRE SU DIMENSION ESPIRITUAL, esto la lleva a…
ALGUNOS MENSAJES IMPORTANTES DE

LA PALABRA DE DIOS SON: 
MARCA EL MENSAJE QUE ILUMINA MÁS 

TU FORMA DE PENSAR, SENTIR O ACTUAR. 

+ “Y cuando abra sus tumbas y los saque de ellas, reconocerán que yo soy el señor” (Ez 37, 13).

+ “Ahora bien, si Cristo esta en ustedes, aunque el cuerpo este muerto a causa del pecado, el espíritu vive por la fuerza salvadora de Dios” (Rom 8, 10).

+ “Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mi, aunque haya muerto, vivirá” (Jn 11, 25).

LA IGLESIA NOS ENSEÑA QUE: 
+ La resurrección es: 
+ La vida en el espíritu es:

+ El Credo nos enseña…

1.

2.

3.
Y VIVIR MEJOR NUESTRA FE

JESÚS ME HA INVITADO A…
Y yo quiero responderle siendo así…
Y haciendo esto…
SEÑOR JESUS, 
Necesito vida nueva en…
Dame tu espíritu para…
Te ofrezco…
Amén
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